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fuertes y a intervalos más frecuentes, 
con lo que llegan en determinado mo­ 
mento a ser más cuos que las cosechas 
que se pretende salvar con ellos La 
aplicación inadecuada de insecticidas 
produce también otro tipo de pérdidas, 
como es la contaminación ambiental, 
con la destrucción de muchas formas 
de vida en las aguas, en el suelo, etc 
Peces, abejas, pájaros, lombrices de tie­ 
rra, son destruídos por la presencia de 
venenos, muchos de los cuales tienen 
un período residual prolongado 

El! nuestro país, con el cultivo cada 
vez más intenso del algodón, se han 
producido fenómenos como los arriba 
apuntados resistencia cada vez mayor 
de las plagas El reciente caso de la 
pérdida de un millón de colones de­ 
bido a la virosis tumsrnitida por la mos- 
ca blanca ilustra bien lo aseverado El 
insecto vector de la enfermedad, des­ 
pués de repetidas aplicaciones de pes­ 
ticidas, se ha agregado a la lista de las 
plagas resistentes Las aplicaciones ca­ 
da vez más voluminosas de insecticidas 
acarrean la destrucción de vida silves­ 
ti e Como los pesticidas son lavados 
por la lluvia y arrastrados por los ria­ 
chuelos hacia los lagos y lagunas, la 
destrucción de vida acuática debe set 
grande Muchas especies de peces que 
son la base alimenticia o económica 
de comunidades enteras han sido des­ 
truídas, o están al borde de su extin­ 
ción Y cuando esos materiales veneno­ 
sos van hacia el ruar, el daño es consi­ 
derablemente mayor: las ostras, cama­ 
rones, langostas, etc , tienen que ser 
afectados Los salvadoreños no sabemos 
cuánto estamos pcidiendo de nuestros 
escasos recursos naturales No sabemos 
siquiera cuántos compatriotas mueren 
cada año intoxicados p01 pesticidas cu­ 
yo uso ha sido prohibido hace tiempo 
en otros países El "oro blanco", como 
se ha llamado al algodón, puede ser un 
negocio bueno nara algunos, pero para 
la mayoría de salvadoreños podrá, en 
un futuro no lejano, significar grandes 

Desde que el hombre se volvió 
agricultor comenzó a tener problemas 
con los insectos y otras plagas que 
competían con él destruyendo sus plan­ 
taciones o granos almacenados Famo­ 
sas son las hambrunas padecidas por la 
humanidad, muchas de ellas produ­ 
cidas o agravadas por la acción de enor­ 
mes plagas de langostas En esa secular 
lucha parecía por momentos que las 
plagas eran invencibles, pero en 1948 
los químicos produjeron el milagroso 
DDT v pusieron en manos de los agri­ 
cultores un instrumento de combate 
para diezmar las plagas y aumentar 
ziandemente la producción agrícola 
La medicina, nor supuesto, fue también 
favorecida, eliminándose muchos vec­ 
tores de enfermedades Tras el DDT 
vinieron el lindano, el BHC, y otros 
insecticidas a base de cloro Después 
de unos años, aparece la gran familia 
de los fosforados (como el paratión, 
malatión, TEPP, etc); luego los carba­ 
matos, etc , etc La lista es inagotable 

A pesar de los. milagros de los quí­ 
micos, las plagas siguen siendo un pro­ 
blema para el hombre. Los insectos 
parecen de nuevo ser invencibles No 
menos de 200 especies han desarrolla­ 
do resistencia a varios insecticidas, los 
que se ·tienen que aplicar en dosis más 

Dr. José Rutilio Quezada, 
Jefe del Depto de Biología, 
Universidad de El Salvador 

• ganancias para 
unos pocos, 
pérdidas 
para muchos ... 

Pesticidas 



Leo a los jóvenes con verdadero de­ 
leite, vendo de un asombro a otro; con 
frecuencia los veo escribir, y mi asom­ 
bro se convierte en admiración Poi 
muchas razones, me es fácil estar al día 
­o casi­ de cuanto hacen los poetas de 
América Latina 

No hace mucho, expresé que la de 
El Salvador estaba entre la mejor poe­ 

Efraín Huerta. 

Góchez Sosa 

"Los Regresos" 
de Rafael 

Prólogo al libro 

entonces las grandes compañías quími­ 
cas habrán trasladado sus operaciones 
a países donde haya "oportunidades 
más atractivas para la libre empresa" 
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pérdidas En efe.to, el algodón ha im- 
plicado, entre otras cosas: deforesta­ 
ción, envenenamiento ambiental, des­ 
trucción de vida silvestre, desaparición 
de especies útiles, muerte por intoxica­ 
ción de muchas personas, etc 

Ante las demandas alimenticias de 
una creciente población, El Salvador 
"vuelve su vista hacia el mar", como 
se dice con frecuencia Pero no parece 
ser una vista cuidadosa, pues el mar, 
con todo su potencial económico y ali­ 
menticio, está amenazado por la fatí­ 
dica contaminación, procedente sobre 
todo de las algodoneras. Nada se ba 
hecho por detener esa amenaza Nada 
se ha hecho por reglamentar la indís­ 
criminada aplicación de venenos en 
n u esti os cultivos 

Por las boquillas de los aviones que 
I icgan pesticidas salieron, en 1970, unos 
22 millones de colones Esa es una su­ 
ma fabulosa ¿A quién ha beneficiado 
realmente ese negocio? ¿Al pequeño y 
mediano algodonero que siempre va 
gastando más de Jo que gana? ¿Al tra­ 
bajador del campo cuyos salarios per­ 
manecen en el nivel de miseria de siem­ 
pre? ¿Al país entero, cuyos recursos es­ 
tán agotándose y cuya atmósfera y 
aguas están contaminándose? Lo duda­ 
mos Lo que sí es seguro es que de las 
ventas fabulosas de pesticidas son las 
grandes compañías químicas las que 
obtienen ganancias igualmente fabulo­ 
sas Y a esas compañías les importa 
noco o nada el destino de todo un país. 
Tan les importa nada que no invierten 
un solo centavo en investigación, cuan­ 
do podrían establecer laboratorios para 
estudiar siquiera los efectos más grue­ 
sos de sus productos en el ambiente 
salvadoreño 

El negocio de los pesticidas, pues, 
es fabuloso, v deja grandes ganancias 
Ganancias para unos pocos, pérdidas 
para muchos salvadoreños que hereda­ 
rán un país gastado, sin bosques y sin 
pájaros, sin mariscos, sin vida Para ese 



161 

Alfons Kirchgiissner 
(Sobre Colombia) (1) 

(*) Introducción al libro El duelo y 
otros cuentos colombianos, Horst 
Erdmann Verlag, 'I'übíngen, 1969. 

(1) Alfons Kírchgássner, En el eontí­ 
nente católico ­Apuntes de un 
viaje a través de Latinoamérica, 
Frankfurt am Main, 1963, pág 95 

"No hay arte aborigen Los prí; 
mitivos habitantes fueron extra· 
ños al arte, tribus guerreras 
No hay danza, ni canto indíge­ 
nas". 

Peter Schultze­Krañ 

El Cuento 
Colombiano- 

chez Sosa Me lo preguntaba por la ne· 
cesidad de una definición, pero tam­ 
bién porque el poeta que tiene múscu 
los y aire puro en los pulmones (poeta 
vertebrado, vertical, vertiginoso), es el 
único capaz de no retroceder. Y cómo, 
si el poeta es el anhelante, el amoroso, 
el develador permanente? Hombre de 
vigilias, el poeta arma la estrofa y, a la 
mitad de la fatiga, se entrega al duer­ 
mevela más profundo y sutil Está en el 
proceso creativo 

Creo que con Los Regresos, Góchez 
Sosa culmina en la forma más poética 
y de la manera más inteligente, una tra­ 
yectoria bien larga, en la que ha padeci­ 
do el miedo de la búsqueda y la dicha 
del hallazgo 

Sigo creyéndolo: en El Salvador es· 
tá escribiéndose una de las mejores, 
más limpias y más audaces poesías de 
América Latina 

sía escrita en español Tal vez dije que 
era la mejor. De cualquier manera, con 
El Salvador y su poesía estoy ligadísi­ 
mo Cuando Pablo Neruda, en México, 
nos revelaba a la nruguava Sara de Ibá­ 
ñez, yo conocía en persona a Claudia 
Lars, salvadoreña Muchos años más 
tarde, pude estrechar la mano de Sara 
de Ibáñez, y surgía el contacto con Ro­ 
que Dalton y Alvaro Menéndez Leal 
(Menén Desleal), "robos salvadoreños 
El mundo poético es dignamente pe­ 
queño mucho me enseño Sara de Ibá­ 
ñez en cuestiones de rigor y lenguaje; 
más he aprendido y aprendo de los 
salvadoreños amigos ya hechos y me 
prometo aprender más de los que em­ 
piezan con sobei bias vibraciones y un 
espíritu afanoso que es tan deportivo 
como lírico. 

Rafael Góchez Sosa, salvadoreño 
que nació en 1927 y empezó a publicar 
en 1962 (Luna nueva), está en franca y 
desafiante madurez Sus buenos libros y 
sus nutridos premios, los carga sobre las 
espaldas como un atleta completo Si 
dije que en esta poesía hay mucho de 
deportivo, la aventurada idea se iefuer­ 
za con un Góchez Sosa enfrentándonos 
a su cue_!po de lanzador de discos y ja­ 
balinas desde una página de El Mun­ 
do, de San Salvador 

Allí viene, por cierto, su hermoso, 
conmovedor Réquiem por un panal. 
Pero no hablaré <le un poema suelto, 
sino de un poema.io de cabales geome­ 
trías, estructurando conforme a normas 
tipográficas de ceñida libertad niveles, 
áreas ­oscuras, verdes, moradas=, corni­ 
sas, columnas ­ pilastras, anchos venta­ 
nales y puertas abiertas al clamor de 
toda la voz, todas las voces del poeta 
Se trata de Los Regresos, que ahora 
aparece bajo el signo de una de las edi­ 
toriales más prestigiosas de Latinoamé­ 
rica: Pájaro Cascabel. 

¿Está de vuelta, el poeta, de todas las 
cosas? No sería posible creerlo, si bien 
no es aquel el sentido del libro de Gó­ 



(2) Hermann Graf Keyserltng, Medi­ 
taciones surameríeanas, Stuttgart 
y Berlín 1932, pág. 105 • 

(3) Ver, por ejemplo, Gerardo R~1chel· 
Dolmatoff Colombia, aparecido en 
la serie "Áncien Peoples and Pía- 
ces", Thames and Hudson, Lon­ 
dres 1965 . 

(4) Comparar con Joaquín Píñeros 
Corpas, Introducción al caneíenero 
noble de Colombia, con tres discos 
de larga dura<:ión, e~itado por la 
División de Divulgación. pultural 
del Ministerio de Educaeión Y por 
la Universidad de Los Andes, Bo­ 
gotá (1965) 

gía (3) colombiana, así como a la músi­ 
ca popular (4). Se comprobará, enton­ 
ces que la población colombiana no 
sol~mente se compone de una multiplí­ 
ciclad y riqueza de elementos, como 
probablemente no, las encon~rare~os 
en ningún otro pais de América, sino 
que también cada uno de esos elemen­ 
tos ha ·aportado su contribución vital 
a la cultura del país (una cultura ver­ 
daderamente "cósmica" como habría 
dicho José Vasconcelos) y la sigue apor­ 
tando , di 

La complicada topografía del p~1s I· 
ficultó su integración. Las cordilleras 
fueron prácticamente durante cuatro 
siglos ' obstáculos insuperables Ellas 
desga;1an el paí~ en vario~ territorios 
separados entre si y favore~1eron forzó­ 
samente el desarrollo de vigorosos cen­ 
tros regionales, administrativos, econó­ 
micos y culturales Una mirada al 
mapa determina, de inmediato, la apa­ 
rición de cinco principales centros colo­ 
niales: la Altiplanicie (Sabana) de Bo­ 
gotá, el Valle del Ca~ca med~o, con 
las ciudades de Medellm, Mamzales Y 
Pereira; el Valle del alto Cauca con 
Cali y Popayán; el Valle 1el alt? Mag­ 
dalena con Neiva, Ibague y Cirardot: 
v la Costa Atlántica con Cartagena, 
Barranquilla y Santa Marta J u~to. ~ 
los anteriores existen muchos y s~gmf~­ 
cativos centros más pequeños, Villavi­ 
cencio y Valledupar 

Esos centros fueron considerable· 
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La naturaleza ha colmado a Colom­ 
bia en forma pródiga Situada en el 
extremo norte de Suramérica, el país 
tiene costas tanto en el Atlántico, CO· 
mo en el Pacífico, se extiende en in· 
mensas llanuras, rejos hacia el oriente 
y llega, en el sur, hasta el Amazonas. 
Los Andes se bifurcan en su entrada al 
territorio colombiano, en varias ramifi­ 
caciones, las cuales, según una figura 
de Caballero Calderón, como "islotes 
montañosos se adentran profundamen­ 
te en los mares calientes de las saba­ 
nas" Entre las calvas alturas de las 
cordilleras, coronadas de la nieve del 
Huila, del Tolima, del Ruiz, yacen los 
valles fructíferos del Cauca y el Mag­ 
dalena Hay lluviosos bosques tropica­ 
les en el Chocó, Caquetá y Putumavo 
No existe un clima, una vegetación, 
que no se encuentren aquí 

En la composición de su pueblo (hoy 
de 20 millones en cifras redondas) nos 
encontramos una parecida y fascinante 
multiformidad: en las costas predomina 
el tipo de origen africano (15% ), en los 
valles de las montañas mestizos (60%), 
en las selvas indios (5%) y en las ciu­ 
dades criollos, los inmigrantes de pura 
sangre española (20%) Esta es una in­ 
tioducción muy simplificada; ella no 
contempla ni las diferencias étnicas Y 
culturales esenciales, que ya existían 
entre los diversos sectores de la pobla­ 
ción indígena cuando llegaron l?s co~­ 
quistadores, ni las diversas particulari­ 
dades que trajeron al nuevo continente 
distintos grupos de inmigrantes blan­ 
cos v negros Quien quiera estudiar ?e· 
lenidamente las singulares diferencias, 
tendrá que remitirse a la rica arqueolo­ 

"El ambiente tropical espe­ 
cial. ha hecho florecer en Co­ 
lombia la capacidad poética 
en forma incomparable, de tal 
modo que los colombianos mere­ 
cen hoy, tal vez entre todos los 
pueblos, el nombre de pueblo de 
poetas" 

Hermann Graf Keyserling (2) 
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(5) Camilo de Brígard Silva en el pró­ 
logo al Estado fuerte ­Una Intro­ 
ducción al estudio de la Constitu­ 
ción de Colombia, Bogotá 1966, 
pág 9 

(6) Citado por Indalecío Liévano Aguí­ 
rre, Los grandes conflictos sociales 
y económicos de nuestra historia, 
Vol. III, Bogotá 1961, pág. 273 

agravado, como forma de gobierno, des· 
pués de la derrota de la autoridad de 
la corona española (baio la cual en 
todo caso, habían existido una serie de 
leyes protectoras) v mediante la toma 
del poder de la democracia liberal 

La implantación de la democracia, a 
principios del siglo XIX encontró a Co­ 
lombia, como a las otras repúblicas his­ 
panoamericanas, completamente im­ 
preparada. Primero, la democracia no 
f!1e para Latinoamérica una forma au­ 
léntíca de gobierno: no solamente las 
constituciones democráticas no fueron 
ninguna adquisición propia de los esta­ 
dos latinoamericanos ("un árbol de la 
zona templada plantado en la tierra 
tropical impropia para su desarrollo") 
(5) sino que se originaron en los Esta­ 
dos Unidos y contenían muchas pres­ 
cripciones constirnrionales que los Es· 
tados Unidos habían tomado de Ingla­ 
terra Las mismas ideas, bajo cuyas ban­ 
<leras fue orientada la lucha por la li­ 
bertad (las ideas antifeudales de la re­ 
volución francesa) no venían al caso 
cuando fueron adoptadas por la clase 
latifundista C'igualdad, ese dogma que 
destruye el orden social", escribió ­de­ 
saprobadoramentc­ José Manuel Res­ 
trepo (6), un historiador criollo de la 
lucha por la independencia) 

Segundo, a la democracia latinoame­ 
ricana le faltó la principal condición: 
un consenso de ciudadanos sobre de­ 
terminados valores fundamentales co­ 
rno reglas de juego de su vida en co­ 
mún Pero una tal concordancia es de 
esperar solamente de una cierta horno· 
geneidad y, como lo anota Mario La· 

mente autónomos económica y políti­ 
camente, tuvieron sus caudillos locales, 
poetas y tradiciones familiares, costum­ 
bres propias, canciones, danzas, fiestas 
y comidas Ello determinó el hecho de 
que Colombia {al contrario de la ma­ 
yoría de los demás países suramerica­ 
nos, en los cuales ]a administración, el 
comercio, la educación, la vida social, 
es decir, todas las actividades más im­ 
portantes del Estado, se concentraron 
en la capital), se desarrolló en un espa­ 
cio relativamente ancho Si mirarnos el 
catálogo de autores de la presente anto­ 
logía, podemos convencemos de que 
esa heterogénea expresión también se 
encuentra en el campo de la literatura: 
la dispersión geográfica de los autores 
es considerablemente amplia: algunos 
de los mejores escritores (Gmcía Már­ 
quez, por ejemplo, o Darío Ruiz Gó­ 
mez y Osear Collazos, entre los más 
jóvenes) provienen de las más oscuras 
provincias. 

Con el progreso de la técnica pudíe­ 
ron disminuirse o superarse las barreras 
geográficas: la rápida evolución de los 
medios de comunicación, la construc­ 
ción de vías de comunicación (carrete­ 
ras, ferrocarriles), la, para Colombia, 
trascendental implantación del tráfico 
aéreo civil en el año 1()19 (la "Avían­ 
ca" actual es la segunda compañía 
aérea, en antigüedad, del mundo), el 
descubrimiento y explotación de los 
campos petrolíferos, la participación 
creciente en el comercio mundial, me· 
diante la exportación de productos 
agrarios (café, bananos, etc), la nacien­ 
te industrialización, la progresiva ne­ 
cesidad de consuuio en todo el país 
­todos estos factores impulsan veloz­ 
mente la integración territorial, eco­ 
nómica y étnica en las últimas décadas 

Las barreras sociales, por el contra· 
ria, el dualismo cultural y económico, 
se manifiestan como esencialmente 
obstinados. Es cierto que ese dualismo 
proviene de la época colonial, pero fue 



(7) Mario Laserna. Estado, concenso, 
democracia v · desarrollo, Bogotá 
1966, pág 16 

(8) Mario Lasei na, Estado fuerte o 
caudillo ­E1 dilema colombiano, 
Bogotá 1961, pág 23 

(9) Pat M Holt, Colombia today · and 
Tomorrow, New Ymk, 1964. 

(10) El color del partido conservador 
es azul y rojo el de los liberales 

naza de sus esperanzas" (8) Muchos 
fenómenos de la vida diaria, como 
desatención a las reglas del tránsito, el 
eludir los impuestos, la especulación 
con el valor de la moneda, o con los 
víveres, la fuga de capitales, la excita­ 
ción de las pasiones políticas, la justicia 
por propia mano, pueden ser vistas a la 
luz de esa cita de Mario Laserna, 

Esa falta de sentimiento de comuni 
dad y conciencia de responsabilidad so­ 
cial (el norteamericano Pat M Holt ha­ 
bla de "insularidad" (9), la incapacidad 
para la vida en c.omún ordenada y se­ 
gura, se descargó finalmente en la te­ 
irible guerra civil que duró diez años, 
desde 1948 hasta 19 58, y que conoce· 
mos con el nombre de "Violencia" 

La violencia estalló en el marco de la 
lucha poi el poder entre ambos parti­ 
dos tradicionales; pero en la realidad 
no había entre liberales y conservadores 
ninguna diferencia esencial Ella no 
fue tampoco una confrontación ele cla­ 
ses, sino que se oropagó verticalmente 
a través de todo el pueblo y se manifes­ 
tó en la forma neor en los estratos más 
bajos de la pirámide social Ella deter­ 
minó una clarificación de la bancarrota 
de la clase dirigente tradicional, la cual 
(con pocas excepciones) había vivido 
durante décadas en una torre de marfil 
y había cultivado antagonismos de alto 
nivel que no tenía relación con los 
problemas reales dtl país, y se sirvió del 
pueblo ciego y de la demagogia para la 
propagación de los mismos La Violen­ 
cia fue una absurda lucha entre colom­ 
bianos con corbata azul v colombiano 
con cm bata roja (10) (cuando era el ca­ 
so de que llevaran corbata) 
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serna (7), quizás el más brillante pensa­ 
dor de la moderna Colombia, de una 
cierta igualdad de intereses populares. 
En un país de tan desproporcionadas 
estructuras sociales y de tan diferente 
formación de clase, como fue la Co­ 
lombia de comienzos del siglo XIX, la 
democracia debió permanecer como un 
asunto formal Además, la influencia 
del Iibeialismo se mostró, en cierta eta­ 
pa temprana de la formación del Esta­ 
do, como obstaculízante por entero 
para el país, pues la doctrina del libre 
desarrollo del individuo dio (conforme 
a la naturaleza) las más grandes posi­ 
bilidades de libre desarrollo a los gru­ 
pos de población más poderosos social­ 
mente, a los más educados, de más alto 
origen v más fuertes económicamente 
No se pudo hacer, así, ni un solo re­ 
proche a la clase dominante su poder 
fue legitimado por el principio ele la 
libre determinación del pueblo (menor 
de edad) 

El Estado determinó aquí los intere­ 
ses no para igualarlos, condicionó los 
más débiles, no para defenderlos; pues 
el mismo Estado fue débil y fue domi­ 
nado por dos grupos de intereses, del 
partido liberal y del conservador, los 
cuales no sirvieron el bienestar común, 
la res publica, sino a sí mismos Los co­ 
lombianos no pudieron esperar del Es­ 
tado y de sus instituciones, ni protec­ 
ción, ni ayuda, 01 realización de viejas 
aspiraciones, sino cuando mucho de sus 
respectivos partidos "Hemos perrnane­ 
cido ciento cincuenta años de nuestra 
vida independiente, sin tina meta na­ 
cional", dijo Alberto Lleras Camargo, 
presidente de 1958 hasta 1962 y "sin 
una meta nacional" significa, al mismo 
tiempo, sin unidad nacional y sin iden­ 
tidad nacional "Cada sector colombia­ 
no, v. se podría decir incluso que cada 
hombre, obra, planea, piensa y siente 
en una forma, como si él fuese la tota­ 
lidad del país o (lo cual es peor) como 
si todo el país fuera su inexorable ene­ 
migo, el autor de su infelicidad, la ame­ 



165 

(11) Ver W R Bion, Experiences in 
Groups (and other papers), Lon­ 
dres, 1961 

colombiana vive en el campo, frecuen­ 
temente en un aislamiento y un desam­ 
paro frente a la naturaleza que apenas 
nos podemos imaginar; como ilustra­ 
ción de esa situación, tenemos tres 
ejemplos sobre Ia Jucha de los hombres 
con los poderes ele la naturaleza, Cuan­ 
do la lluvia cesa, Tiempo de sequía y 
Viento del trópico. Por otra parte, 
Colombia se halla hoy en mitad de un 
profundo proceso de cambio, cuyas ca­ 
iacteiísticas estructurales externas son 
la industrialización v la urbanización 
Ese proceso de transformación significa 
una enorme conmoción de las ideas 
tradicionales y las formas sociales de 
comportamiento En la literatura co­ 
mienza ya a presentarse ese conflicto; 
pensemos, aproximadamente, en Al pie 
de la ciudad, de Manuel Mejía Vallejo, 
Por qué mató el zapatero, de Eduardo 
Caballero Calderón y Al final de la ca­ 
lle, de Osear Hernández; en nuestra 
selección es tratado el tema del cambio 
cultural en varios cuentos, entre otros 
en "Aspasia arma una trampa" y "Com­ 
pensaciones": ("Un mido: las botellas 
selladas, que pas . irán sobre la banda 
móvil y chocarán unas con otras, una 
melodía casi trágica, como cuando sus 
manos de negro golpeaion el borde Y la 
superficie del tambor") "Compensa­ 
ciones" es, al mismo tiempo, un texto 
de áspera crítica social, como también 
lo son (cada cual a su manera) los cuen­ 
tos "Los perros", "Tu prisión" y "El 
ausente" En "Tu prisión", el autor en­ 
saya convertir el lenguaje en fajo de 
billetes, ladrillos, elementos de empa­ 
iedamiento, gritos de ayuda; este text? 
es testimonio de las barreras de la movi­ 
lidad social: "De abajo no se sube 
¿Ellos quieren ascender? Compadéce­ 
los Se debe ernuezar desde arriba Ya 
desde el nacimiento" Como crítica 
social se pueden señalar también todos 

Pero, con todos sus horrores, la Vio­ 
lencia fomentó finalmente, un cambio 
en la historia de Colombia Se podría 
hablar aquí del principio de W R. Bion 
(11) que se refiere a la formación de 
grupos en tres fases (dependencia, lu­ 
cha y fuga, adaptación), también en re­ 
lación con la evolución de pueblos en­ 
teros, de manera que se podría decir 
que la Violencia significó para Colom­ 
bia el período de la lucha, el primer 
grado de un estado final de conviven­ 
cia Un juicio concluyente sobre el pa­ 
pel de la Violencia como del acto cau­ 
sal de la renovación nacional todavía 
no es posible hoy En todo caso, se pue­ 
de ver ya que ella condujo el antagonis­ 
mo liberal­conservador ad absurdum, 
que fomentó un nuevo conocimiento y 
abi ió los ojos a los verdaderos proble­ 
mas En especial, ella concentró la 
atención general sobre las necesidades 
de la población campesina y aceleró 
así el comienzo de la reforma agraria. 
Ella movió a gran parte de la población 
a emigrar a otras comarcas del país, en 
especial a las ciudades, y promovió, en 
esta forma, el desarrollo nacional con­ 
junto, apresurando modernos procesos 
como el de la urbanización (con todos 
sus problemas esuecíficos) Ella obligó 
a ambos partidos rivales a una tregua 
en la forma de un gobierno bipartídis­ 
ta, planeado para 16 años (Frente Na­ 
cional) y ha promovido, si las expe­ 
riencias hasta el momento no engañan, 
una clase dirigente de políticos más 
conscientes socialmente y más tecno­ 
cráticos, la cual paulatinamente, con el 
tercer gobierno del Frente Nacional 
bajo la presidencia de Carlos Lleras 
Restrepo, comienza a manifestarse. 

Estas son las condiciones externas 
del país que intenta revivir nuestra se­ 
lección de cuentos con su propia subs­ 
tancia, color y \ ida Temáticamente, 
la selección se extiende con gran am­ 
plitud v abarca los más importantes 
elementos y problemas de la moderna 
Colombia La mitad de la población 



(12) Humberto Bronx, Veinte años 
de novela colombiana, Medellín 
(aprox 1969) 

cínica la reacción de 'una mujer que ha 
venido tras una aventura amorosa de 
su marido: "ella llegó a ser una santa, 
corno si hubiese visto a dios". Mama 
Rosa ("Jazmín sangriento") tiene una 
aureola, pero no de piedad, sino porque 
asume la responsabilidad de matar a 
su hijo 

El material de la presente antología 
fue dividido en tres secciones, en las 
cuales están respectivamente represen­ 
tados "Los jóvenes" (I), "Los consa­ 
grados" (II) y algunos "Clásicos" (lll) 
Esa distribución se ha pensado funda­ 
mentalmente, como una ayuda para 
orientar al lector Naturalmente se pue­ 
de discutir en casos aislados si un autor 
determinado no debería incluirse en 
otro grupo Por ejemplo, se nos ha ob­ 
jetado que Gonzalo Arango, el inicia­ 
dor del "Nadaísmo", pertenece desde 
hace tiempo al Establishment Igual­ 
mente se puede decir de Marta Traba, 
"Papa" de la crítica artística en Co­ 
lombia; pero opinamos que la litera­ 
tura que ella escribe es joven, temá­ 
tica y lingüísticamente y, por lo tanto, 
la hemos incluido en el primer grupo 
De manera parecida, los cuentos de Jo1­ 
ge Caitán Durán, Hemando Téllez y 
Jorge Zalamea se refieren todavía al 
más reciente pasado, de tal manera que, 
a nuestro parecer, no se justificaría al 
apartar a esos autores en el olimpo de 
los clásicos, sol.imente porque ellos 
han muerto 

Los más conocidos representantes de 
la literatura colombiana son, actual­ 
mente, Gabriel García Márquez, 
Eduardo Caballero Calderón, Manuel 
Mejía Vallejo y (en la periferia, pues 
el primero fue fundamentalmente poe­ 
ta v ensayista v el segundo es, ante 
todo, dramaturgo y director), Jorge 
Zalamea y Enrique Buenaventura To­ 
dos ellos están convenientemente re­ 
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Especialmente clara es la orientación 
humanista de la literatura colombiana, 
si ieflexionamos sobre el comporta­ 
miento de sus escritores respecto a lo 
sobrehumano Santidad es para ellos al­ 
go no fantasmal: "Todos sabían que el 
santo no había muerto aún, pues del 
otro lado del muro del jardín hedía 
aún, hedía a sangre, a excrementos fres­ 
cos, a vieja inmundicia, a sangre coa­ 
gulada, a heridas ulceradas y sucias ves­ 
tiduras " se die­e en el cuento "La 
muerte del santo', de Caballero Calde­ 
rón, y Ramiro Montoya describe como 

los cuentos que se basan en la Violen­ 
cia Este tremendo y torturante fenó­ 
meno debió encontrar también su de­ 
rrota en la literatura. Humberto Bronx 
(12) ha contado cincuenta novelas que 
solamente se ocupan de la Violencia 
En nuestra antología, seis cuentos se 
basan directamente en este tema ("Cre­ 
púsculo", "Alguien viene por las no­ 
ches a casa", "El duelo", "f azmín san­ 
griento", "Vivan los compañeros", "La 
metamorfosis de su excelencia"), en 
otros ("Aspasia arma una trampa", "El 
perseguido") la Violencia es rozada 
tangencialmente; muchos otros {por 
ejemplo, "Soledad bajo el sol", "El 
buho blanco", "Los perros", "La siesta 
del martes", "Hombres") tratan de 
otras formas no políticas de violencia; 
ellos son una expresión auténtica de la 
situación violenta en la cual se origi­ 
nan literatura violenta (Llama la aten­ 
ción del lector el hecho de que prácti­ 
camente no hay historias amorosas) 
Siendo cruel y espantoso el contenido 
de muchos cuentos, sin embargo no 
hay ningún texto que sea ininteligible, 
insoportable, repulsivo o bajo, pues 
siempre es el interés en el hombre y la 
preocupación por lo humano lo que 
guía el hilo del relato Incluso cuando 
se trata de historia muerta ("Tierra a la 
vista") o del futuro {"Rocky Lunario") 
ellos son vivificados mediante la des­ 
cripción de emociones y pasiones hu­ 
manas 
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(14) 
(15) 

Eduardo Pachón P&dilla, Colom· 
bia en la cuentística hisp_anoam~­ 
ricana en "Letras N ac1onales , 
N'? 7, 'Bogotá, Marzo­Abril, 1966, 
pág. 19 
Daría Ruiz Gómez en una carta al 
autor . 
Eduardo Camacho Guizado, No· 
vela colombiana: panorama . con· 
temporáneo, En "Letras Naciona­ 
les" N9 9, Bogotá, Julio­Agosto 
1966, pág 20 

(13) 

mo de la esencia v configuración de su 
naturaleza Primero, la famosa "escue­ 
la antioqueña", con Jesús del Corral, 
Francisco de Paula Rendón, Julio Posa­ 
da, Efe Gómez \, ante todo, Tomás 
Carrasquilla, liberó al costumbrismo 
del provinciano callejón sin salida, en 
la medida en que ella lo relacionó con 
un nuevo realismo y le dio profundidad 
humana Un buen ejemplo de ese cam­ 
bio es "La tragedia del minero", escrita 
por Efe Gómez: no se trata de una obra 
maestra, pero debió conmover a los lec­ 
tores de entonces (acostumbrados a lo 
cursi) con la representación de una si­ 
tuación verdaderamente: trágica y de fas 
diferentes reacciones de los hombres 
("Así permanecimos ocho días callan­ 
do, las manos juntas como en un velo­ 
rio") y de las mujeres (doña Luz y Do­ 
lores) (No es por casualidad que hay 
tantas figuras de mujer en la moderna 
literatura colombiana, "quizás porque 
ellas acusan en la forma más conmove­ 
dora este drama de nuestro pueblo, es­ 
ta soledad y vacío de nuestras gentes") 
(14) . 

En la evolución posterior de la his­ 
toria de la literatura colombiana,_ apa­ 
rece lo que Eduardo Camacho Gmzado 
llama (15) "formas líricas e ingenuas 
de· la realidad nacional", Como ejem­ 
plo importante de este genero es preci; 
so mencionar "La Vorágine" de J ose 
Eustasio Rivera, aparecida en 1924, ~l 
más elevado canto a la selva surnmen­ 
cana una obra que se convirtió rápida­ 
mente en un clásico de la literatura la­ 
tinoamericana v que se sitúa en la 

presentados en esta antología Además, 
queremos Ilarnar la atención especial­ 
mente sobre Alvaro Cepeda Samudio y 
Darío Ruiz Cómez, a los cuales consi­ 
deramos como los cuentistas colom­ 
bianos contemporrineos más significa­ 
tivos después de García Márquez En 
esta antología hemos dedicado espacio 
especial a los más jóvenes entre los "Jó­ 
venes": un cuarto de todos los autores 
representados son menores de treinta 
años Tras su nombre es visible un fasci­ 
nante signo de interrogación: los gran­ 
des diarios bogotanos les pagan hono­ 
ranos de hambre, pero mañana sabre­ 
mos más de ellos, sin duda alguna 
Fanny Buitrago, por ejemplo, o Poli­ 
carpo Varón, Ricardo Cano Gavidia, 
Custavo Alvarez , Algunos otros, co­ 
mo Hugo Ruiz y Roberto Burgos, se 
encuentran aún Lajo la fascinación de 
sus modelos, pero debemos esperar su 
evolución posterior llenos de esperanza 

El arte de la narrativa en Colombia 
es todavía relativamente joven Si hace­ 
mos abstracción de algunos pocos pie­ 
cursores del cuento, sin importancia, en 
la época de la colonia (según Eduardo 
Pachón Padilla, los escritos en 1638 y 
1859 bajo el título El camero, cróni­ 
cas publicadas por Juan Rodríguez 
Freile, constituyen el más antiguo 
ejemplo de este género en Colombia) 
(13), vemos que la historia de la cuen­ 
tística colombiana se inicia en la segun­ 
da mitad del siglo XIX, en un tiempo 
en que el joven Estado recién fundado 
se esforzaba por cimentar su indepen­ 
dencia de España, también en el campo 
ideológico y sicológico, y buscaba de­ 
sesperadamente diferenciarse de su ma­ 
dre ­ patria y encontrar su propia iden­ 
tidad 

En la literatura, esta posición condu­ 
jo al descubrimiento de los "propios 
valores" con la acentuación de los ele­ 
mentos costumbristas del país y de los 
elementos folcloristas las particularida­ 
des indígenas det carácter, costumbres 
típicas y lenguaje ele sus gentes, así co­ 



(16) Humberto Bl onx, pág 66 y si 
guíentes 

bajo un punto de vista (hombre­ natu­ 
raleza­confrontación, disputa de parti­ 
do, lucha de clases, cambio cultural), 
sino que ella es entendida como un 
producto de la obra conjunta de una 
multitud de factores culturales. ¿Qué 
se entiende in concreto detrás de todos 
ellosr, está claro en los cuentos de José 
Francisco Socarrás: a este autor no co­ 
rresponde ningún rango significativo en 
el panorama de la literatura colombia­ 
na pero, sin embargo, se lo puede con­ 

' d 1 " siderar como a un precursor e a nue­ 
va dirección" El no sitúa más a los 
hombres como el sacrificio "inocente" 
v heroico de poderes exteriores (natura­ 
leza, explotación del sistema feudal, so­ 
metimiento a las normas de una so­ 
ciedad privilegiada) sino que los mues­ 
tra en su entera relación con la propia 
esencia (supersticiones, desidia, oportu­ 
nismo) a la cual, claro está, a su vez es­ 
tá impregnada nuevamente. de las con­ 
diciones históricas del medio 

Característica fundamental de la 
nueva literatura colombiana es el len­ 
guaje, después de que el vicio modo 
de expresión fue completamente desa­ 
creditado debido al abuso demagógico 
En cada vibrante llamado en favor de 
un partido o de 11~ determinado políti­ 
co, en cada promesa de "los grandes 
días están por venir", se esconde tanta 
verdad como en el aviso comercial que 
dice: "[Luche usted contra su miseria 
jugando a la lotería!". En el caso de 
Colombia se ve claramente cómo la de­ 
cadencia del lenguaje condujo a la de­ 
cadencia de la moral a la Violencia 
De modo que la joven generación de 
escritores colombianos se encuentran 
en la Colombia del final del año cin­ 
cuenta, en situación parecida a la de 
Alemania en el año 1945 ante la tarea 
de crear primeramente, un nuevo len­ 
guaje para poder expresarse en forma 
diferente y digna de crédito y para ob­ 
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misma línea de Doña Bárbara, de Ró­ 
mulo Gallegos (Venezuela), Don Se­ 
gundo Sombra, de Ricardo Güiraldes 
(Argentina), Huasípungo, de [oige Ica­ 
za (Ecuador) y El Señor Presidente, de 
Miguel Angel Asturias (Guatemala) 
(16) Carlos Rincón señala en su exce­ 
lente epílogo a El Coronel no tiene 
quien le escriba (comparar con nota 18) 
la hiperbólica mitificación de la natu­ 
raleza en Rivera v cita un buen ejem­ 
plo de La Vorágine: "Selva esposa del 
silencio, madre de la soledad y del mis­ 
terio". El primer Mejía Vallejo se pue­ 
de incluir aún como prolongación de 
ese periodo ingenuo, esclarecedor de la 
lucha del hombre contra la naturaleza 
y lingüísticamente, lleno de ampulo­ 
sidad: Tiempo de sequía es un ejemplo 
de lo anterior con la aparición de la 
novela El día señalado, comienza el 
cambio de este escritor y con Los nego­ 
ciantes (1965) la evolución se consuma 
(es cierto que retardada pero en todo ca­ 
so en forma adnurable) (Por desgracia 
no hay hasta ahora ningún cuento del 
"nuevo" Mejía \'allejo) 

Entre 1945 y 1960 experimentamos 
una "forma crítica de reflexión de la 
realidad nacional" (Camacho Guiza­ 
do) se escribe literatura comprometida 
que critica la esti uctuar económica, so­ 
cial y política del país, la cual desem­ 
boca en la reacción literaria respecto a 
la Violencia En este tiempo surgen 
obras como El Custo de Espaldas, de 
Caballero Calderón, Siervos sin Tierra, 
del mismo autor El Gran Burundún­ 
Burundá ha muerto, de Jorge Zalamea, 
Los Elegidos, de Alfonso López Mi­ 
chelsen, Marea de Ratas y Bajo Cauca, 
de Arturo Echeverri, El día señalado, 
de Mejía Vallejo, La mala hora, de 
García Márquez 

Con García Márquez la transición 
entra en una nueva fase que queremos 
señalar como una forma de reflexión 
compleja y diferenciada de la realidad 
colombiana: la problemática nacional 
llega a ser recreada ahora no solamente 
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Por ejemplo, María, de Jorge 
Isaacs, Flor Exótica, de José Ma­ 
ría Rivas Groot, La novena sinfo­ 
nía y La sinfonía de amor, de José 
María Vargas Vila, siete ediciones 
de La vorágine, de J E Rivera 
Jorge Zalamea, El Gran Burun­ 
dún­Burundá ha muerto, (poema 
satírico), traducido por Erich 
Arendt e Ilusti ado por Hans Grun­ 
díg, Editoí lal de la Nación, Ber­ 
lín 1957 

Gabriel G<?rcía Márquez, La ma­ 
la hora (novela), traducida por 
Ana María Brock, con un epílogo 
de Carlos Rincón, Aufbau'Verlag, 
Berlín y Weimar 1968 

Manuel Mejía Vallejo, El día se· 
ñalado (novela) traducida por Do­ 
ris Deinhard, Deutsche Verlags­ 
Anstalt, Stuttgart 1967 

Gabriel García Márquez, Cien 
años de soledad (novela) traduci­ 
da por Curt Meyer­Clason, en pre­ 
paración en Kíepenheuer & 
Wítsch, Koln 

(17) 

mana también ha afectado la difusión 
de la literatura colombiana Ojalá la 
presente antología (la primera selec­ 
ción de conjunto de la narrativa colom­ 
biana en lengua alemana) sirva como 
punto de partida, como un estímulo 
v como un indicador que nos abra nue­ 
vas perspectivas en el futuro sobre la 
literatura de ese grande y prometedor 
país 

(18) 

tener una resonancia en el resignado 
público Los ióvenes escritores colom­ 
bianos (leamos, por ejemplo, a García 
Márquez, Daría Ruiz Gómez, Osear 
Collazos, Polícarpo Varón o La casa 
grande de Cepeda Samudio) se han 
mostrado admirablemente maduros pa­ 
ra esa tarea La renovación espiritual 
de Colombia ha encontrado en la obra 
maestra de García Máiquez, Cien años 
de soledad, un clásico de la literatura 
latinoamericana 

Con nuestra selección hemos ensa­ 
vado mostrar un cuadro, lo más repre­ 
sentativo posible, de la literatura co­ 
lombiana ele hox Esa literatura es 
asombrosamente productiva 

En Alemania (y a pesar de Keyser­ 
ling)) no se ha tomado conciencia de la 
I iqueza v del significado de la literatura 
colombiana, y esto a pesar de que al­ 
gunos de los más importantes libros de 
la moderna literatura colombiana se 
encuentran traducidos al alemán Están 
las traducciones (haciendo abstracción 
de algunas obras antiguas (17), de Ga­ 
briel García Máiqnez, Jorge Zalamea 
y Manuel Mejí» ,, alleio (18) las cuales 
son, en parte, casi desconocidas o inac­ 
cesibles y no han podido contribuir al 
surgimiento de una imagen real de la 
literatura colombiana La escisión ale­ 



Lionel Méndez Dávila 
Sergio Ramírez Mercado 

Consejo Consultivo: 
Mario Dary 
Augusto Cazali Avila 
(Por Guatemala) 

Manlio Argueta 
José Roberto Cea 
(Por El Salvador) 

Osear Acosta 
Roberto Sosa 
(Por Honduras) 

Ernesto Gutiérrez 
Carlos Martínez Rivas 
(Por Nicaragua) 

Alfonso Chase 
Fabíán Dobles 
(Costa Rica) 

Habrá un sistema mixto de suscrip­ 
ciones y distribución gratuita y en can­ 
je. Los suscriptores de Alero, recibirán 
adicionalmente y en forma gratuita, 
los cuatro ejemplares anuales de Re­ 
pertorio como parte de la oferta de 
suscripción La venta en números suel­ 
tos de Alero, no incluirá Repertorio 

Se buscará la manera de promover, 
en lo posible, la distribución a través 
del sistema de suscripciones Ambas 
publicaciones compatibilizarán sus lis­ 
tas de distribución gratuita ( como servi­ 
cio de Extensión Cultural) para que las 
publicaciones efectivamente se comJ?le­ 
menten y permitan una información 
integral de la Cultura Centroameri­ 
cana 

La díreción General de Extensión 
Universitaria de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala será la entidad 
encargada de la edición de ambas yub1i­ 
caciones A ello le correspondera tam­ 
bién las tareas de díagramación e im­ 
presión ?e los materiales de Alero y 
Repertono 

Tales son los lineamientos genera­ 
les de las reconocidas publicaciones uni­ 
versitarias regionales 
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A partir d~I mes de septiembre de 
1971, la Revista "Alero" ha pasado a 
su Segunda Epoca ello significa que ha 
cambiado su organización y su linea­ 
miento en el sentido de que se convier­ 
te en órgano del Consejo Superior U­ 
niversitario Centroamericano y ademas 
no deja de ser, también Revista de la 
Universidad de San Carlos de Guate­ 
mala, fundadora de la revista. Aparecerá 
mensualmente, como antes Guatemala 
Adentro, y cada trimestre y en forma 
conjunta, con Repertorio, publicado 
por el CSUCA Tanto el Consejo Di­ 
recto de Alero como de Repertorio ten­ 
drán un Consejo Directivo común 

El Director de ambas revistas es el 
siguiente: 

Revista Alero 

Directores: 
Roberto Díaz Castillo 
Lionel Méndez Dávila 

Secretaría General: 
Marco Antonio Flores 

Repertorio: 

Directores: 
Sergio Ramírez Mercado 
Halo López Vallecíllos 

Secretaría General 
Alfonso Chase 
Marco Antonio Flores 

Director artístico de ambas 
Revistas: 

Amoldo Ramírez Amaya 

Consejo Editorial: 
Roberto Díaz Castillo 
Italo López Vallecillos 

Revista Alero 
en su 
Segunda Epoca 
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Alfonso Quijada U rías, con su gran 
método ha escrito "El gran método" 
Por ahora no se encuentra con noso­ 
tros, se ha ido al Perú a buscar lo que 
tanto nos sobra aquí: la misma vida, 
las mismas experiencias Los mismos 
países atrasados, explotados, con un 
gran índice de analfabetismo que nos 
hace pensar tantas veces si en verdad 
la poesía vale algo en América Latina 
El hecho que arriba mencionemos los 
diferentes comentarios internacionales 
sobre El Salvador, sólo es para reven­ 
tarle unos cuantos petardos a Alfonso 
en homenaje a su poesía, a su espíritu 
creador, que esperamos se abreve en 
nuestta realidad 

"El gran método" 
"A pesar de las uñas" 
"Las casas que nos poseyeron y 
~ue fuimos abandonado" 
' Mundo al día" 

Menciones Honoríficas: 
Rafael Góchez Sosa (salvadoreño) 
Leopoldo de Trazegnies (peruano) 
Raquel Jodorowsky (chilena) 
Los títulos de las obras son, respec­ 

tivamente: 

Premio Unico: 
Alfonso Quijada Urías (salvadoreño) 

Ahora, Alfonso Quijada Urías con­ 
firma que de alguna manera El Salva­ 
dor se úbica como primer productor 
de poetas Los resultados de la 2:J: Bie­ 
nal Internacional de Poesía celebrada 
en Panamá, es el siguiente: 

La trascendencia internacional de la 
poesía en El Salvador contrasta con 
el atraso que tiene el país en cualquier 
otro aspecto. Es una lástima que la poe­ 
sía no pueda evidenciarse como un bien 
trascendental para nuestro país, que la 
poesía no pueda concretizarse en algo 
más valedero para la transformación 
material 

• iernpre hemos díscu­ 
• tido alrededor de los 

premios y c~~támenes, 
lo que significan para 
un escritor. Creo que 

a veces sólo tiene la representatividad 
del premio en metálico, la única mane­ 
ra que tienen nuestros escritores de ga­ 
narse unos centavos en el ejercicio de 
la profesión de letras Pero hay algo 
más importante; ya lo hemos dicho 
pero no nos cansamos de repetirlo: de 
alguna manera El Salvador se convierte 
en la avanzada de la creación literaria 
no sólo de Centroamérica sino de A­ 
mérica Latina Esto lo han señalado ya 
varios escritores Efraín Huerta dice: 
"Sigo creyendo; en El Salvador está 
escribiéndose una de las mejores, más 
limpias, afortunadas y audaces poesías 
de Latinoamérica" Osear Collazos, co­ 
lombiano, también se ha referido a 
El Salvador, Perú y Cuba, como los a­ 
banderados de la poesía latinoamérica­ 
na. En los mismos términos se expresó 
José Agustín Goytisolo, en una entre­ 
vista concedida para una publicación 
cubana Fernando Verhese escritor bel­ 
ga, ha tenido igualmente expresiones 
favorables para la poesía salvadoreña. 

de Poesía 
Internacional 
Gana Premio 
Quijada Urías 



LA UNIVERSIDAD N9 2, 
marzo­abril 1970, con 150 
páginas. En este número LI­ 
TERATURA LATINOAME­ 
RICANA ACTUAL. 

LA UNIVERSIDAD N9 1, 
enero­febrero 1970, con 199 
páginas. En este número RE­ 
FORMA AGRARIA EN EL 
SALVADOR. 

LA UNIVERSIDAD N9 6, 
noviembre­diciembre 1969, 
con 104 páginas. En este nú­ 
mero: PROBLEMAS DEL 
SINDICALISMO EN EL 
SALVADOR Y AMERICA 
LATINA. 
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LA UNIVERSIDAD Nq 2, 
marzo­abril 1969, con 155 
páginas. En este número: 
CUENTISTAS JOVENES 
DE EL SALVADOR. 

LA UNIVERSIDAD N<> 3­4, 
mayo­agosto 1969, con 228 
páginas. En este número: 
ESTADO ACTUAL DE LA 
EDUCACION EN EL SAL­ 
VADOR. 

LA UNIVERSIDAD Nq 5, 
septiembre­octubre 1969, con 
186 páginas. En este número: 
EL CASO PERU, LA DIC­ 
TADURA DE HERNAN­ 
DEZ MARTINEZ; SANDI­ 
NO, EL GUERRILLERO. 

¿Cuál de estas revistas 
LA UNIVERSIDAD 
le gustaría obtener? 

EDITORIAL UNIVERSITARIA 



173 

LA UNIVERSIDAD N9 3, 
mayo­junio, con 199 páginas. 
En este número: LAS AP- 
TITUDES HUMANAS, SU 
NATURALEZA E IMPOR­ 
TANCIA EN LA ORIEN­ 
TA C ION. FUNDAMEN­ 
TOS DE LA TEORIA DE 
l. P A VLOV SOBRE LA AC 
TIVIDAD NERVIOSA SU­ 
PERIOR. 

LA UNIVERSIDAD N9 4, 
julio­agosto, con 240 páginas. 
En este número: FUNDA­ 
MENTOS DEL DERECHO 
PENAL. PROBLEMAS DE 
SINDICALIZACION CAM­ 
PESINA. 

LA UNIVERSIDAD N9 5, 
septiembre­octubre 184 pá­ 
ginas. En este número: FI­ 
LOSOFIA Y CIENCIA, de 
Juan Mario Castellanos; con­ 
tinúa la publicación sobre 
PROBLEMAS DE SINDI­ 
CAL IZA C ION CAM­ 
PESINA Y FUNDAMEN­ 
TOS DEL DERECHO PE­ 
NAL. 

LA UNIVERSIDAD N9 6, 
noviembre­diciembre 160 pá­ 
ginas: EL ESPEJO A LO 
L ARGO DEL CAMINO, 
Premio Latinoamericano de 

LA UNIVERSIDAD N() 4, 
julio­agosto 1970, con 151 
páginas. En este número: 
EDUCACION Y DESARRO­ 
LLO ECONOMICO EN EL 
SALVADOR. CARACTE· 
RISTICAS DEL SISTEMA 
COMERCIAL BANCARIO 
EN EL SALVADOR. LA 
PINTURA Y SUS PROBLE­ 
MAS. 

LA UNIVERSIDAD NQ 5­6, 
septiembre­diciembre 1970, 
con 156 páginas. En este nú­ 
mero: EXPLOSION DEMO­ 
GRAFICA EN EL SAL V A­ 
DOR. 

LA UNIVERSIDAD NQ 1­2, 
enero­abril 1971, con 192 pá­ 
ginas. En este número: PO­ 
LITICA Y DESARROLLO 
CIENTIFICO Y TECNO­ 
LOGICO DE AMERICA 
LATINA. 

LA UNIVERSIDAD Nq 3, 
mayo­junio 1970, con 184 
páginas. En este número: DE 
LA CONCIENCIA HUMA­ 
NA. LA LEY DEL IMPUES­ 
TO SOBRE LA RENTA DE 
1963. LA GANANCIA DE 
CAPITAL, sus problemas 
prácticos en nuestra legis­ 
lación. 



Pueden adquirirse, además, 
en la Librería Universitaria, 
teléfono 25­86­07 y a partir 
del 19 de noviembre pue­ 
den adquirirse en la Librería 
del Centro Universitario de 
Oriente, San Miguel. 

Para más información lláme­ 
nos al teléfono 25 ­ 69 ­ 03 6 
visítenos personalmente. Am- 
plio parqueo. 

RACION NACIONAL, de 
Franz Fanon. ESTUDIOS 
S O B R E ADMINISTRA­ 
CION DE EMPRESAS. 

TODAS ESTAS REVISTAS 
SE PUEDEN OBTENER 
EN EDITORIAL UNIVER­ 
SITARIA, UNIVERSIDAD 
DE EL SALVADOR, Costa­ 
do Nor­Oriente de la Facul­ 
tad de Odontología. Al precio 
de (/, 2.oo cada ejemplar, y 
la Suscripción con 6 números 
anuales (/, 8.oo. 
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Para 1972, celebrando los 97 
años de existencia de la Re­ 
vista LA UNIVERSIDAD, 
publicamos especialmente de 
Roque Dalton, EL SALVA­ 
DOR, 1930 ­ 32, MIGUEL 
MARMOL. FEUERBACH 
Y EL FIN DE LA FILOSO­ 
FIA ALEMANA. ESTUDIO 
EXPLORATORIO SOBRE 
EL CONSUMO DE LAMA­ 
RIGUANA ENTRE LA PO­ 
BLACION ESTUDIANTIL 
EN LA CIUDAD UNIVER­ 
S I T A R I A. FUNDAMEN­ 
TOS RECIPROCOS DE LA 
CULTURA NACIONAL Y 
LAS LUCHAS DE LIBE­ 

Poesía, Caracas, Venezuela, 
de José María Cuéllar. LITE­ 
RATURA YREVOLUCION, 
de julio Cortázar, Mario Var­ 
gas Llosa y Osear Collazos. 
LA CRISIS DE 1929 Y SU 
CONSECUENCIA EN LOS 
A~OS POSTERIORES. 



Esta revista se terminó de impri­ 
mir el año 97 de su publicación, 
el día 19 de marzo ele 1972, en 
los talleres de Editorial Uníversí­ 
tarla San Salvador, El Salvador, 
Centroamérlca, 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

